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RESUMEN

Los páramos son ecosistemas andinos que han experimen-
tado, a lo largo de diferentes períodos históricos, profundas 
transformaciones, las que han alterado o cambiado su diná-
mica natural, a partir del desarrollo de procesos relacionados 
con la explotación de actividades productivas, entre las que 
cabe destacar la agricultura, la ganadería y la minería. Las 
evidencias sobre la presencia humana en los páramos an-
dinos, datan de más de 10.000 años, siendo más notoria 
a partir del periodo de la conquista española y alcanzando 
una mayor incidencia en el período moderno. Este artículo 
describe y analiza los procesos de ocupación humana de los 
páramos en Latinoamérica y con un análisis especial, lo su-
cedido, a nivel local, en los páramos del Volcán Chiles, al sur 
de Colombia.

Palabras clave: Páramos, historia de ocupación, transforma-
ción del ecosistema, actividades humanas.

SUMMARY

The moors are Andean ecosystems that have experienced 
over different historical periods profound changes, which 
have altered or changed its natural dynamics, due to the 
development of the processes related to the exploitation of 
production activities among them agriculture, livestock and 
mining. The evidence of human presence in the Andean 
moors, has been registered for over 10,000 years, being 
more evident since the period of the Spanish conquest and 
reaching a higher incidence in the modern period. This 

article describes the processes of human occupation of the 
paramos in Latin America and, as a special analyses, what 
has happened in the paramos of Volcan Chiles, south of 
Colombia.

Key words: Paramos, occupational history, ecosystem 
transformation, human activity.

INTRODUCCIÓN

Los páramos latinoamericanos, se extienden en forma dis-
continua entre las latitudes de 11º norte y 8º sur (Luteyn, 
1999). Forman un corredor interrumpido entre la Cordillera 
de Mérida en Venezuela hasta la depresión de Huancabam-
ba, en el norte de Perú, con dos complejos más separados, 
correspondientes a los páramos de Costa Rica y la Sierra 
Nevada de Santa Marta y con una continuidad en el sur, con-
formado por las Jalcas peruanas (Mena & Hofstede, 2006). 
De los 33.978km2, de áreas de páramo en América, la mayor 
extensión la tiene Colombia, con 14.434km2; seguido por 
Ecuador, con 12.602km2; Perú, con 4.200km2; Venezuela, 
2.630km2 y Costa Rica, 80km2 (Hofstede et al. 2003).

Éste ecosistema posee una alta biodiversidad y ofrece gran 
variedad de bienes y servicios ambientales, entre los que se 
destacan: la continua provisión de agua en cantidad y en 
calidad y el almacenamiento de carbono atmosférico, que 
ayuda a controlar el calentamiento global (Hofstede et al. 
2003; Monasterio & Sarmiento, 1991). De él, algunas comu-
nidades indígenas y campesinas obtienen alimento, medici-
na, combustible y materiales para sus viviendas y representa, 
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para algunos grupos humanos, un espacio sagrado y esce-
nario de mitos y leyendas (Mamián G., 1996; Ramón, 2009). 

En los páramos, evidencias arqueológicas, paleoecológicas 
y antropológicas, entre otras, indican la presencia humana 
desde hace varios miles de años, la que se ha hecho más no-
toria en las últimas décadas, con el desarrollo de actividades 
agrícolas, ganaderas, mineras y extractivas (Castaño-Uribe et 
al. 2002; Ministerio del Medio Ambiente, 2002). El desarrollo 
de estas acciones implica, en algunos casos, la realización 
de quemas continuas de la cobertura vegetal natural existen-
te (Van der Hammen, 1998; Verweij et al. 2003).

Los sistemas de producción empleados en los páramos, las 
prácticas extractivas y las quemas causan perturbaciones a 
diferentes escalas espacio-temporales, produciendo modifi-
caciones en su función, dinámica, estructura, extensión, uso 
y manejo (Pickett et al. 1989; Verweij & Budde, 1992; Moli-
nillo & Monasterio, 2002; Premauer & Vargas, 2004). En las 
últimas décadas, la continua y progresiva actividad social ha 
transformado los páramos en su extensión, uso, manejo y 
adecuación, trayendo, como consecuencia, un deterioro de 
los componentes básicos ambientales.

El conocimiento sobre la forma como los seres humanos 
han afectado el ambiente, a través el tiempo y con qué re-
sultados, permite identificar las diversas dinámicas de evolu-
ción del sistema, considerando los aspectos de orden social, 
ideológico, político, económico y ambiental, que condujeron 
a transformaciones en el territorio (Motta & Perafán, 2010). 
En este sentido, este documento está orientado a analizar 
las tendencias  históricas  y efectos de las acciones humanas 
sobre el ecosistema de páramo, en las que se tenga presente 
el rol de las dinámicas culturales y las prácticas de uso del 
entorno de las comunidades indígenas y campesinas, a nivel 
latinoamericano, nacional y local, como es la zona paramu-
na del Volcán Chiles, al sur de Colombia. 

MATERIALES Y MÉTODOS

A partir de una búsqueda exhaustiva y análisis de trabajos 
de investigación, documentos, informes y artículos científi-
cos alrededor de las dinámicas de funcionamiento, usos y 
amenazas de los páramos, se describe la dinámica de uso y 
ocupación de los páramos latinoamericanos. El análisis de 
los páramos del volcán Chiles, se obtuvo a partir de imáge-
nes satelitales landsat (años 1997, 2002, 2011), recorridos 
de campo por la zona de estudio y entrevistas semiestruc-
turadas a un grupo de personas (adultos y ancianos) de la 
Etnia Pastos, pertenecientes a tres grandes familias, sobre la 
relación de la comunidad con los páramos. Se empleó como 
instrumento la  Evaluación Rápida de zonas rurales, según lo 
recomendado por Tuxill & Nabhan (2001).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Según Reyes et al. (1996), a partir de un bosquejo históri-
co-social de los páramos, se puede determinar que la alta 
montaña ecuatorial fue un escenario de ocupación en el que 
tuvieron lugar los diversos procesos sociales y culturales de 
los distintos grupos andinos. En este contexto, la cobertu-
ra vegetal del páramo estuvo marcada por una dinámica de 
cambio constante, generada, en un principio, por procesos 
de evolución natural del territorio, pero una vez conformado 
el páramo, se convirtió en un espacio en el que la población 
indígena y campesina comenzó a desarrollar prácticas ex-
tractivas de aprovechamiento. En los registros palinológicos 
aparecen indicios de cambios en la vegetación paramuna, 
atribuibles a actividades antrópicas, hacia el año 1.200 AP 
(Van der Hammen et al. 1973).

Los estudios del paleoambiente, la arqueología del paisaje, 
la etnohistoria, los registros históricos, la cartografía, memo-
ria y tradición oral son fuentes de información registradas 
en el paisaje, en la cultura material y en la memoria social, 
que permiten interpretar los problemas del mundo, a través 
de las relaciones entre sociedad y ambiente (Ospina, 2008). 
Para el caso de los páramos con la antropogenia, la etnolo-
gía, la arqueología y la paleoecología, entre otras, se ha lo-
grado reconstruir su pasado y presente, pudiendo evidenciar 
que, históricamente, el hombre ha dejado su huella, como 
registro real de su presencia en este ecosistema.

De acuerdo con la historia, el proceso de la transformación 
del páramo se puede dividir en seis períodos principales: pre-
hispánico, incaico, conquista, colonia, república y moderno 
(Molinillo & Monasterio, 2002; Ramón 2009). 

Las evidencias arqueológicas y paleoecológicas halladas en 
los páramos indican la presencia de grupos humanos des-
de hace varios miles de años, posiblemente, 3000 años AP 
(Hofstede et al. 2002). Las zonas de altura eran sitios de 
producción no intensiva y utilizada para la recolección de 
plantas y caza de animales (Van der Hammen, 1998; Mena 
et al. 2009). 

Durante la primera mitad del período lítico, la supervivencia 
de los grupos humanos, se basaba en la caza de grandes 
herbívoros, como mastodontes (Cuvieronius hyodon y Ha-
plomastodon sp.) y, a más baja escala, especies menores, 
como venados (Odocoileus virgianus), roedores, como 
ratón, curí (Cavia porcellus), conejo (Oryctolagus sp.); ar-
madillos (Dasypus sp.), zorros (Atelocynus sp.) y perros de 
monte (Speothos sp.) (Correal & Van der Hammen, 1977; 
Correal, 1981). Grupos precolombinos, como Muisca, Ko-
gui, Tolima y Quimbaya, entre otros, extraían del páramo ve-
getales para diferentes usos, además de realizar rituales en 
ellos (Reichel-Dolmatoff, 1982; González & Cárdenas, 1995). 
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En Ecuador y norte de Perú existey evidencias de uso para 
caza de conejos, de venados y de tórtolas; recolección de 
leña, hierba y plantas medicinales y obtención de agua (Re-
charte & Gearheard, 2001). 

En la época prehispánica los páramos estuvieron ocupados, 
de manera temporal, por poblaciones aborígenes (Ministerio 
del Medio Ambiente, 2002). Se ascendía a las cumbres para-
meras en tiempos favorables, teniendo en cuenta los ciclos 
alimentarios y reproductivos, propios de la fauna que trase-
gaba las vertientes, desde los piedemontes a los páramos. 
Fundamentalmente, los páramos fueron asumidos como re-
presentaciones míticas, religiosas y simbólicas, de acuerdo 
con la diversidad de ambientes de alta montaña y con la 
riqueza cultural indígena (Balslev & Luteyn, 1992). 

Una gran diferencia entre el uso de los páramos del sur de 
los Andes y los del norte, se originó por la colonización Inca, 
que llegó hasta el Sur de Colombia. Los incas comenzaron 
en los páramos un proceso muy inicial de construcción de 
terrazas en las zonas escarpadas, contiguas a los valles, 
desarrollando mecanismos de producción dual: maíz (Zea 
mays), en las partes bajas y papa (Solanum tuberosum), en 
las alturas (Ramón, 2000).

En la zona norandina, no se acogía el esquema binario, sino 
que se cultivaban hasta 24 productos combinados (Ramón, 
2009), con un control de pisos ecológicos, conocido como 
la microverticalidad. La introducción de llamas (Lama gla-
ma) y alpacas (Lama pacos) y la tecnificación de la agricul-
tura, terrazas, riego y nuevos cultivos, permitieron la ocupa-
ción de nuevos espacios, a mayor altitud (Mena & Hofstede, 
2006). Toda la infraestructura Inca para comunicar los valles 
interandinos y superar las barreras longitudinales andinas, 
caminos, guarniciones, fortificaciones y observatorios estaba 
construida en páramos. Lo anterior causó un gran impacto 
en el ecosistema, similar al de la conquista española (Ra-
món, 2000).

Durante el período de la Conquista, en todo el territorio an-
dino, los españoles introdujeron vacunos, equinos y ovinos y 
muy intensamente el cultivo de cereales (Molinillo & Monas-
terio, 2002). Los bosques aledaños a los páramos empeza-
ron a ser talados y quemados, con el fin de usar leña para ca-
lentar y madera para construcciones y minería, estrechando 
la distancia entre la frontera agrícola y paramuna (Hofstede 
et al. 2003). Inició, además, un  proceso de erosión y de 
degradación, que se incrementó con el pastoreo y la deseca-
ción de lagunas, para la plantación de árboles provenientes 
de España o para el pastoreo de vacas (Ramón, 2000; 2009). 

Los indígenas cultivaban y manejaban una gran variedad de 
productos vegetales, que empleaban de diferentes formas 

e intercambiaban, a través del trueque; sin embargo, tras 
la conquista española, se impusieron patrones agropecua-
rios distintos a los que practicaban los pueblos prehispáni-
cos (Suquilanda, 1996). Estos nuevos modelos agrícolas, se 
fundamentaban en los monocultivos, en los que se utilizaba 
especies introducidas, como el trigo (Triticum aestivum) y 
la cebada (Hordeum vulgare). Por desconocimiento y por 
las complejas relaciones de poder económico y cultural que 
se estaban presentando, la conquista de América, desde el 
punto de vista ecológico, significó una brutal reducción de la 
diversidad de uso de los recursos naturales, lo cual, condujo 
a bajar, sustancialmente, las potencialidades aprovechables 
de los distintos ecosistemas (Brailovsky, 2006). 

Durante el período de la colonia, en el páramo se evidenció 
un cambio relacionado con la introducción del estilo euro-
peo de manejo de tierras, basado en riegos y en barbecho 
(Ramón, 2009). La institución de la encomienda permitió 
combinar las actividades pecuarias con la producción de ce-
reales, trigo y cebada, principalmente, y la agricultura tradi-
cional (Ortíz, 2009; Mena & Hofstede, 2006).

En Perú, los páramos, también llamados Jalcas, fueron in-
corporados como territorio conquistado a las haciendas, que 
caracterizaron la tenencia de la tierra, hasta los tiempos de 
la República. Tanto colonos de hacienda como arrendata-
rios dedicaron las tierras a la cría de ganado ovino, vacuno, 
caballar y porcino (Sánchez, 2003). En Ecuador, el ecosis-
tema paramuno se convierte en una extensa zona para el 
pastoreo de ovejas (Ovis aries). El matorral andino retrocede 
y comienza la práctica de quema para el rebrote de pasto 
para los borregos, de tal manera que el páramo adquiere una 
vegetación predominantemente baja, dominada por gramí-
neas (Ortíz, 2003).

En Colombia, a partir de 1821, los grupos indígenas de las 
zonas andinas fueron agrupados en resguardos, por enci-
ma de los 3.000 metros de altura, iniciándose el proceso 
de colonización del páramo y unido a ello, la marginación 
social de la población rural e indígena y la sobreexplotación 
del ecosistema (Friede, 1976; Bernsen, 1991; Triana, 1992), 
en los casos específicos del Macizo colombiano, la cordillera 
Central del Gran Tolima, la Sierra Nevada del Cocuy y los 
páramos del Cumbal.

En todos los páramos latinoamericanos, durante el siglo XIX 
y comienzos del XX, el proceso de poblamiento y apropia-
ción del territorio, iniciado durante la colonia, desembocó en 
la intensificación de las actividades productivas y extractivas 
de productos forestales maderables y no maderables, como 
leña, maderas, plantas medicinales, tintes, resinas y gomas; 
adicionalmente minerales, como galena, carbón y sal (Mena 
& Hofstede, 2006, Ramón 2009).
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La introducción de ganado y de cultivos de origen hispáni-
co, provocaron fuertes impactos ecológicos y sociales en el 
territorio paramuno. En general, se puede afirmar que con 
la ocupación española, se transformó en los ecosistemas 
de páramo el uso del territorio: ingresó la ganadería a áreas 
consideradas anteriormente como sagradas y se reempla-
zaron múltiples variedades vegetales, localmente adaptadas, 
que se utilizaban en los sistemas agrícolas tradicionales, por 
variedades introducidas. 

Los procesos de transformación del páramo han sido cons-
tantes, siendo en algunos momentos mucho más intensos 
los cambios, como en caso del periodo moderno; en él, se 
aprecia, la incidencia antrópica sobre estos ecosistemas. Se 
estima que en conjunto, en los cuatro países latinoamerica-
nos, cerca de un 30% del páramo está en estado “natural”; 
40% presentan un estado modificado y un 30% corresponde 
a ecosistemas muy degradados (Llacsa, 2005). En el con-
texto latinoamericano, ha sido difícil calcular la población 
humana que habita en el páramo, ya que sólo una parte vive 
y trabaja en él, mientras que otra vive en pueblos cercanos y 
no dependen directamente de éste (Recharte & Gearheard, 
2001).

La reforma agraria, ocurrida entre 1960 y 1970, causó la 
ocupación permanente del páramo de grupos humanos, 
generalmente de bajos recursos y poco acceso a técnicas 
adecuadas de producción (Mena & Hofstede, 2006). Como 
consecuencia de ello, sucede un cambio drástico en la agri-
cultura tradicional, en las partes más altas y una intensifica-
ción del pastoreo, en las partes más bajas (Bernsen, 1991; 
López-Zent, 1993).

En los páramos, como en los demás ecosistemas, la agri-
cultura pasó del policultivo al monocultivo y se hizo más in-
dependiente del medio ambiente, mediante el riego, los fer-
tilizantes químicos y los plaguicidas, lo cual, se hizo posible 
gracias a la innovación tecnológica y a la energía proveniente 
de los combustibles fósiles (Marten, 2001). En la mayoría 
de estos ecosistemas, se desarrollan actividades mineras, fo-
restación con especies introducidas y construcción de vías, 
acueductos, sistemas de drenaje y represas (Hofstede et al. 
2002; Young, 1994).

Actualmente, en zonas paramunas existen asentadas comu-
nidades indígenas y campesinas, que practican la agricultu-
ra a pequeña escala, la ganadería bovina y ovina y quemas 
asociadas. Según Hofstede (2003), un 60% de todos los 
páramos están bajo uso continuo. La influencia de la cul-
tura occidental modificó muchas de las costumbres de los 
diferentes grupos indígenas en Latinoamérica, como es el 
caso del uso de calendarios solares y lunares, para deter-
minar los periodos de siembra y de cosecha de los cultivos 
(Mamián G., 1996). Los pueblos americanos tenían una acti-

tud religiosa hacia la naturaleza y le rendían culto a diversas 
variantes de la madre tierra, lo  cual, permitía mantener la 
dinámica y el equilibrio natural de los páramos y una relación 
más estable con su territorio. 

Actualmente, de las áreas de páramos totales, en Ecuador, el 
40% está transformado en cultivos, pastos sembrados o tie-
rras erosionadas y un 30% más está modificado en pajonales 
que, regularmente, se queman y sufren pastoreo moderado 
(Quintanilla, 1983; Hofstede et al. 2003). En Perú, además 
de la ocupación de los suelos para agricultura y ganadería, 
ocurre un proceso de poblamiento paulatino de las partes al-
tas, por encima de los 3.000 m (Sánchez, 2003). Mientras en 
Venezuela, los páramos son ocupados por campesinos que 
manejan sus cultivos, como agroecosistemas paperos, don-
de se conservan antiguas prácticas de rotación de cultivos 
de tubérculos y agroecosistemas trigueros, orientados hacia 
el autoconsumo. Este sistema fue implantado desde el siglo 
XVI y preserva las prácticas y los conocimientos tradicionales 
adaptadas a las condiciones del páramo y han subsistido en 
el transcurrir del tiempo (Molinillo & Monasterio, 2003).

En Colombia, la vegetación original de la zona de ecotonía 
ha disminuido notablemente, porque las áreas originales 
fueron dedicadas al pastoreo o al cultivo de papa, en la fran-
ja altoandina, de las tres cordilleras (Rangel, 2000). Por otra 
parte, a partir de los años 70 y 90, la expansión agrícola ha 
estado unida a los cultivos de uso ilícito, como marihuana 
(Cannabis sativa) y amapola (Papaver sp.) y, por lo tanto, al 
desarrollo del narcotráfico con todas las implicaciones que 
ello conlleva.

Simultáneamente, por la posición estratégica de zonas ais-
ladas y de fuerte relieve, los páramos se convirtieron en re-
fugios para grupos armados. Carrizosa (2003) sostiene que 
la violencia partidista de los cincuenta, el surgimiento de 
la guerrilla en los sesenta y el auge del narcotráfico en los 
ochenta encontraron un escenario muy favorable en la com-
plejidad de los ecosistemas colombianos.

De acuerdo con Castaño-Uribe et al. (2002), en el país, 
anualmente se elimina entre el 6 y 8% de la superficie de pá-
ramos, debido a los incendios realizados, con el fin de habi-
litar pasturas para introducir ganado vacuno, ovino y equino. 
Estas acciones, se desarrollan en mayor escala en los de-
partamentos de Boyacá, de Cundinamarca y de Nariño y un 
poco menos en Cauca, Huila, Tolima y Valle; estos últimos, 
debido a que las zonas paramunas se encuentran como par-
te de parques nacionales.

Para el caso del departamento de Nariño, de los cuatro com-
plejos paramunos que posee, sólo los pertenecientes a los 
Volcanes Galeras y Doña Juana-Machetes, se hallan en áreas 
protegidas, los demás, como los Azonales de la Cocha, Ove-
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jas- El Tábano y Paja Blanca y los volcanes Morasurco, Azu-
fral, Chiles-Cerro Negro y Cumbal, se encuentran ocupados 
por comunidades indígenas y campesinas, principalmente.

Al nivel regional, los procesos de ocupación en los páramos 
por los grupos humanos han sido similares a los ocurridos 
en Latinoamérica. Ejemplo de ello, es la dinámica desarrolla-
da por la comunidad indígena de los Pastos en los páramos 
del Volcán Chiles, localizados en el corregimiento de Chiles, 
municipio de Cumbal, Departamento de Nariño, parte del 
Nudo de los Pastos –complejo volcánico Chiles-Cerro Negro 
(Sinsajoa, 2008) (Mapa 1).

De acuerdo con la información obtenida en las entrevistas, 
el páramo es considerado un ecosistema importante por los 
productos y el agua que les proporciona. Para las personas 
mayores de 60 años (45% de los entrevistados), el páramo 
es vida, porque de allí sacaban sus antepasados los recursos 
vegetales y animales, para mantener a la familia. 

En general, todos los entrevistados están de acuerdo en que 
desde, aproximadamente, hace unos 100 años, los páramos 
del Volcán Chiles han sido utilizados para pastoreo de gana-
do equino y vacuno (ganadería de leche  y de lidia), hasta 
300 cabezas de ganado. Aunque en la actualidad ha dismi-
nuido la cantidad de ganado en el ecosistema paramuno, se 
continúa realizando, como practica ancestral, la quema de 
grandes extensiones de frailejonal-pastizal, con el propósito 
de proporcionar al ganado rebrotes tiernos de pasto. Esta 
práctica es la que se conoce como herbivoría pírica. 

En la época preincaica, los indígenas Pastos cazaban espo-
rádicamente cérvidos, sacha cuy (Agouti taczanowskii) y 
mastodontes (Haplomastodon sp.) (Gutiérrez, 2002). De la 
entrevista, se logró determinar que, aproximadamente, has-
ta los años 90, se cazaba diferentes variedades de venado: 
blanco, soche y chonta (Odocoileus virginianus, Mazama 
rufinas y Pudu mephistophiles), así como conejo (Sylvila-
gus brasiliensis) y sacha cuy, con el fin de obtener carne 

Mapa 1. Páramos del volcán Chiles, corregimiento de Chiles, con áreas afectadas por quemas, en tres periodos de tiempo 
(1997, 2002 y 2011).
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para la familia. Sostienen que, en la actualidad, no lo hacen 
porque está prohibido y porque las poblaciones de animales 
han disminuido notablemente. 

Afirman que hasta hace unos 15 años todas las familias ex-
traían leña y madera de los bosques altoandinos y de los 
páramos, pero que con la llegada del gas, disminuyó marca-
damente, la presión sobre los montes; sin embargo, en los 
recorridos aún se pueden observar que algunas familias ex-
traen de los bosques entre 3 y 4 metros cúbicos de leña, que 
es vendida en las veredas del resguardo o utilizada para auto-
consumo. Igual situación ha ocurrido con la madera: se ex-
traía y aun se hace, especies como Weinmannia pubescens  
(Encino), Polilepys serícea (capote) y Miconia sp. (amarillo), 
las que emplean en la construcción de las viviendas. Del pá-
ramo, se extraen recursos no maderables con distintos fines: 
Alimenticios (Puya clava-herculis, Vaccinium floribundum), 
medicinales (Lasiocephalus ovatus, Ranunculus guzmanii, 
Satureja nubigena y Valeriana microphylla), entre otras y 
artesanales (Gynoxys sp.)

En tiempos preincacicos (hacia 1.530 n.e.), se cultivaban en 
terrazas a 3.000 msnm, tubérculos como papa (Solanum 
tuberosum), ocas (Oxalis tuberosa), ollocos (Ullucus tube-
rosus), además de quinua (Chenopodium quinoa) y maíz 
(Zea mays) (Delgado, 2004). Durante el siglo XX, como un 
sistema agrícola tradicional, los grupos familiares de Chiles 
cultivaban en la chagra o huerta, gran variedad de plantas 
alimenticias: habas, papa chaucha, ollocos, ocas, quinua, 
que representaban un medio de subsistencia para muchos 
hogares. Desafortunadamente, hoy en día son pocas las 
familias que mantienen la chagra, porque consideran que 
no es rentable y prefieren criar ganado para leche y cultivar 
papa. Quiénes lo hacen siembran cebolla, lechuga, papa, 
zanahoria y col. 

Los Pastos tenían asentamientos en distintos pisos ecológi-
cos y manejaban una red de intercambio con regiones apar-
tadas (Mamián G., 1996). Sostiene, que aún se practica el 
trueque: intercambian la papa, la cebolla, las ocas del clima 
frío por el maíz, el plátano, la panela y el ají de climas más 
cálidos e, inclusive, intercambian animales, por ejemplo, los 
perros por una gallina.

Según el análisis de las imágenes satelitales de 1997, 2002 
y 2011, la cobertura vegetal del complejo volcánico Chiles 
está distribuida en tres categorías: misceláneas, conforma-
da por cultivos y pastos introducidos y naturales; Vegetación 
arbórea y arbustiva (especies de Polylepis sp., Weinmannia 
sp., Hedyosmun sp., Miconia sp., Diplostephium sp., Mon-
ticalia sp. y Gynoxys sp.) y Vegetación Pastizal-Frailejonal 
(dominada por Calamagrostis, Rhynchospora, Espeletia 
pycnophylla y Blechnum loxense). Las áreas cercanas al 
cráter del volcán están desnudas de vegetación (Figura 1). 

Basado en el recorrido de campo, se pudo determinar que, 
actualmente, los principales usos del suelo en el páramo 
Chiles son los siguientes: entre 2.800 y 3.000 metros de al-
titud, se realizan actividades agrícolas, con cultivos de papa, 
principalmente; a menor escala, se cultivan hortalizas, como 
habas (Vicia faba), arvejas (Pisum sativum), ollocos y repollo 
(Brassica oleracea var capitata); a partir de los 3.000 metros 
y llegando, inclusive, hasta los 3.800, los suelos se emplean 
para ganadería de leche, con pastos introducidos y naturales 
(Calamagrostis effusa, Rhynchospora aff. ruiziana, Holcus 
lanatus, Festuca asplundii y Paspalum bonplandianum). 

Aunque desde la cosmovisión de la Etnia de Los Pastos, el 
territorio es un organismo vivo, con lugares sagrados, como 
los volcanes, las lagunas, los montes y los páramos, las ob-
servaciones de campo confirman que para el desarrollo de las 

Figura 1. Cobertura vegetal de los páramos del volcán Chiles, Nariño, Colombia.
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actividades que se realizan en la zona, se practica la tala de la 
vegetación arbórea y arbustiva y quemas en pajonales-frailejo-
nales, principalmente; unido a lo anterior, se realizan drenajes, 
para desecar las áreas de pantano. De acuerdo con las fami-
lias entrevistadas, tanto la ganadería como la agricultura, son  
prácticas que se han desarrollado en los páramos por varias 
generaciones, al igual que el uso del calendario lunar, para las 
siembras en la chagra. Dentro de las costumbres ancestrales 
de los indígenas Pastos, se destaca la ceremonia del “lavado 
de varas”, que aun realizan en las lagunas cercanas al volcán 
Chiles, cuando hay cambio de gobierno. Ésta, se debe cum-
plir como un rito de agradecimiento a la “Pacha Mama” y de 
purificación con el agua de las varas de justicia, que significan 
la rectitud y transparencia de las autoridades. 

En general, se puede determinar que en todos los páramos 
Latinoamericanos, se practican actividades que causan dis-
turbios y producen fragmentación o disminución de áreas 
de subpáramo, páramo y superpáramo. Los resultados son 
cambios internos en la estructura y en la composición del 
sistema, degradación del suelo y alteraciones en la calidad 
y en la cantidad del recurso hídrico, generando un paisaje 
altamente heterogéneo, a manera de mosaico, que afecta 
los servicios ambientales y altera los regímenes de disturbios 
naturales y el equilibrio dinámico, propio del ecosistema. 
Criollo (2008) considera que parte del problema ambiental 
radica en la orientación antropocéntrica que el hombre ha 
impuesto en su relación con el entorno, ya que la naturale-
za es considerada como objeto del derecho que regula un 
mundo creado a imagen del ser humano, es decir, un dere-
cho que reduce a la naturaleza a los intereses de la especie 
Homo, sin tener en cuenta la complejidad de los ecosiste-
mas que la conforman ni los procesos temporales de rever-
sibilidad o regeneración de éstos.

Se estaría cumpliendo aquí la hipótesis de Ellis & Ramankutty 
(2008), respecto a que la heterogeneidad de los páramos los 
ha convertido en un bioma antropogénico, porque forman 
un mosaico de paisajes diversos, donde se combina una va-
riedad de diferentes usos y coberturas de la tierra, debido, 
tanto a las acciones humanas que allí se realizan como a la 
variación natural en la hidrología del terreno, los suelos, el 
clima y los regímenes de perturbación, como incendios; sin 
embargo, ante estos procesos de transformación del paisaje 
paramuno, aún existen factores que pueden contribuir a dis-
minuir el deterioro de este valioso ecosistema, entre ellos, se 
puede destacar: en los países con áreas de páramo existe, 
a nivel constitucional o legal, una normatividad conducente 
a la conservación y al manejo del ecosistema, así como la 
regulación de las actividades que allí se puedan desarrollar 
(Ecoversa, 2009) y prueba de ello, son las 36 áreas protegi-
das para Latinoamérica por entidades gubernamentales re-
gistradas, que contribuyen a la conservación y recuperación 
del ecosistema (Hofstede et al. 2003). 

Además, en los últimos años, se ha retomado la implemen-
tación de las prácticas de cultivo, que eran desarrolladas 
por los antepasados, soportado en el conocimiento ecoló-
gico tradicional de pueblos y de comunidades indígenas y 
campesinas, teniendo en cuenta que las leyes, las costum-
bres y las prácticas tradicionales reflejan tanto la adhesión 
al territorio como la responsabilidad por la conservación de 
las tierras tradicionales para su uso, por las generaciones 
futuras. Ejemplo de ello, son las técnicas que utilizaban las 
comunidades indígenas precolombinas, como: las huertas 
o policultivos pequeños, donde se mezclaban maíz, frijoles 
y papas; la descomposición en superficie de los residuos 
de anteriores cosechas, para aportar nutrientes al suelo; el 
mantenimiento de tierras en barbecho, que permitía la uti-
lización de un lote, una o dos veces, para dejarlo descansar 
varios años y el empleo de herramientas, como hachas de 
piedra, bastón o palos para labrar la tierra (Patiño, 1997; 
Langebaek, 1987). 

Según Worster (2008), muchas prácticas agrícolas que una 
vez fueron vistas como primitivas o mal orientadas están 
siendo reconocidas como sofisticadas y adecuadas, porque 
en la medida en que mejor se ha ido comprendiendo cómo 
interactúan los sistemas agrícolas con la naturaleza, los cien-
tíficos han descubierto múltiples razones para respetar los 
antiguos logros históricos de miles de agricultores tradicio-
nales anónimos. Finalmente, teniendo en cuenta los bienes 
y los servicios que ofrecen el ecosistema paramuno debe ser 
protegido como un bien común, ya que los páramos son 
de interés público y social. Igualmente, sería conveniente re-
plantear la relación que existe, en la actualidad, entre ser hu-
mano-naturaleza, atendiendo a la propuesta de Ost (1996), 
quien considera que sería más razonable regular la relación 
del ser humano con la naturaleza, sus modos de acceso a 
ésta e, inclusive, firmar tratados sobre la naturaleza.
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